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fí UESTRO GRABADO 

JAMES ABRAHAM GARFIELD. 

El iqterés que en el público ha despertado el 
atentado conaetido porel canadense Guiteau con
tra el presidente de los Estados-Unidos, nos mueve 
á ofrecer hoy al público el retrato del importante 
personaje que rige y guia los destinos de la nación 
más poderosa entre las del continente americano. 

Unidos al retrato deGartield y como complemen
to de éste, ofrecemos á nuestros lectores algunos 
datos biográficos que de diferentes periódicos ex
tractamos, creyendo que si el retrato da idea del 
modo de ser físico, su biografía en cambio nos 
marca el modo de ser moral, completando lo que 
al dibujo y al color se escapa. 

Completemos, pues, la obra del lápiz y del di
bujo: 

James Abraham Garfíeld, nació en la aldehuela 
de Orange, condado de Cayahoga (Ohio), á 19 de 
Noviembre de i83i. 

Dos años tenía, y era el menor entre cuatro her
manos, cuando perdió á su padre, quedando á car
go de su digna madre, la cual carecía poco menos 
que en absoluto de los recursos necesarios para la 
manutención de la familia. 

Deseoso Jaime de aliviar á su madre, lo mismo 
que los demás hermanos, apenas se sintió con fuer
zas paradlo, se echó fuera del nido. Ni lo corto de 
la edad ni lo escaso de los alientos le permitían in
tentar grandes cosas; pero, así y todo, sirviendo de 
mandadero y dedicándose á componer los muebles 
y enseres del vecindario, pudo ayudar de algún 
modo á los suyos. 

A los diez y seis años aún no sabía leer ni escri
bir, y aunque grande y completo su desarrollo físi
co, ninguna semilli, sino las traídas por el viento 
del azar, había llegado á germinar en su dormida 
inteligencia. Sacáronle de esta oscuridad su enérgi
co deseo de saber y su voluntad resucita é incon
trastable. Había por aquel cninóces en Orange 
una escuela, cuyo local, á falta de maestro, era 
utilizado á modo de casiuo por los habitantes de la 
aldea que en él se reunían para leer en todo tiempo 
los periódicos, para discutir en los momentos gra
ves los problemas políticos ó administrativos, y pa
ra hablar las menos veces de ciencias ó literatura. 

Acechando detrás de las ventanas, y siguiendo 
atentamente el curso de los diálogos, lecturas y 
discusiones, Jaime, á fuerza de constancia, adqui
rió los primeros rudimentos de varias y diversas 
materias, antes para él desconocidas. No tardó en 
abrir un taller de carpintero, gracias á los propios 
ahorros y á la generosa cooperación del vecindario, 
emprendiendo con ardor este oficia, único que 
puede rendir algunas utilidades en las aldeas y co
lonias forestales de Norte-América; pero muy en 
breve se convenció de que no medraría gran cosa 
si continuaba por tal camino, y como que la penu
ria del hogar le apremiaba, fuese resueltamente en 
busca de los directores del canal del ühío y solici
tó y obtuvo, merced á su buena reputación, una 
modestísima plaza. 

Como jiostillon, y arreando el tiro que á lo lar
go del canal arrastraba las barcas, ganóse la vida 
durante un período de diea y nueve meses, al cabo 
de los cuales, en premio de su habilidad y celo, de
jó la silla para pasar como timonel á la cubierta de 
uno de aquellos pesados trasportes. 

Hizo así algunos ahorros, y siempre deseoso de 
adelantos, hallábase á punto de pasar con el mismo 
cargo á uno de los vapores del lago, cuando la Pro
videncia que le reservaba para más altos destinos, 
le postró en el lecho y dio nuevo rumbo á sn la-
boriosavida. 

Prendóse de él el doctor Samuel D. Bates, y 
comprendiendo hasta qué punto podía sacarse par
tido de la inteligencia del joven, no tuvo inconve
niente, después de haberle curado, en darle las pri
meras lecciones de escritura. 

Garñeld, abriendo cotonees los o)ot 4 U lus y 

sintiéndose con fuerzas y aliento bastantes á con
quistar un puesto en el mundo, dejó la casa mater-
n3, y en compañía de otros dos jóvenes igualmente 
ambiciosos, dirigióse á la Academia de Chester, en 
cuyas aulas se inscribió como oyente á ñnes de 
1848. Allí durante dos años, luego al Hiram Eclectic 
Institute, en donde pudocompletar sus estudios, ro
bando á las noches las horas de sueño que imperio
samente reclaman los trabajos del dia; porque es 
de advertir, que para atender á su manutención, 
así como al auxilio de su madre, había tenido que 
volver á empuñar el formón y el martillo de car
pintero. Veintitrés años de edad contaba cuando 
ingroó por fin en el Colegio superior Williams, 
en Massachusets, y no hay para qué decir á cuan
tas burlas debieron prestarse su J}arbudo sem-

Aparte de esto, en menos de veinte meses pasó de 
jefe de estado mayor de Rosencrans á brigadier del 
mismo cuerpo en el ejército del Chambeland, y per 
último á mayor general, nombrado sobre el campo 
de batalla de Chickamanga, en premio de su inteli
gente bravura. 

Elegido después de la guerra para el 38* Congre
so nacional, dejó por completo los militares arreos, 
entrando de lleno y sin trabas en el campo de la 
política. 

Reelegido en todas las subsiguientes legislaturas, 
j militando constantemente en las filas republica
nas, nadie le disputó el derecho de capitanear este 
partido, desde el momento en que pasó al Senado 
Mr. Blaine. 

A pesar de todo, y aunque su reputación de es-

JAMKS AüRAllAN GARÍIIÍI. 

blante y su tosco aspecto exterior entre los jóvenes 
y elegantes condiscípulo». Pero acostumbrado es
taba á vencer mayores enemigos, y sin que le arre
drasen semejantes pequeneces, á fuerza de laborio
sidad tomó lus grados en i856, obteniendo además 
el premio en las clases de metafísica, cosa que le 
dio opción á la categoría de profesor supernume
rario. En i838 era ya presidente del Instituto, 
y el siguiente año fué enviado á la Cámara provin
cial como representante abolicionista. 

Al estallar la guerra ofreció sus servicios al Es
tado natal, y lanzóse al campo á la cabeza del 41.° 
regimiento de voluntarios del Ohio. 

Sabido es que en la América del Norte se impro
visan legisladores y generales, y Garfield de pron
to é improvisadamente se convirtió en capitán y 
reputado estratégico, á pesar de que ningún prece
dente le abonaba. 

tadista y de hombre de negocios se hallaba de an
tiguo consagrada, no puede negarse que M. Gar
field era considerado como un personaje político 
de segunuo ó tercer orden, y harto lo demuestran 
las circunstancias y accidentes de su nombramien-
t» para la presidencia de la República en la anterior 
votación de Chicago (Julio iSHo). Kl mismo se ne
gaba á creer y mucho menos á aceptar las conse
cuencias del tercer escrutinio (tres hubo), cuyo re
sultado maravilló á los propios electores, los cuales 
al enterarse del suceso proclamaron á Garfíeld co
mo á un inesperado Mesías. Lo cierto es que su 
nombramiento conjuró la borrasca que se cernía 
sobre el partido republicano, al cual, por causa de 
la división entre los devotos de Grant, los deSher-
man y los de Blaine, amenazaba una derrota se
gura. 

Presidente it la República desde U «poca cita

da, su biografía puede darse por concluida, puesto 
que nuestros lectores conocen perfectamente, y , 
hasta en sus menores detalles, el crimen perpetra
do por el canadense Guitteau. 

Lord Garfield, por cuya vida temíamos en los 
primeros momentos, y de cuya muerte habló ya 
la Agencia Fabra, sigue mejorando poco á poco, 
y después de las li)eras alternativas anunciadas por 
el telégrafo ha entrado en un período decidida
mente favorable. 

La herida, en efecto, tratada por el método de 
Lister, está en vías de curación, y el doliente expe
rimenta gran alivio al ser refrigerado en todo su 
cuerpo por medio de un pulverizador de mano car
gado con una ligera disolución de ácido carbónico. 

Los inventores, tan abundantes en la América 
inglesa, imaginan y ofrecen los más variados re
cursos para apaciguar los dolores de la ilustre víc-
tirna, y para rebajar la temperatura de sus habita
ciones. Todos ensayan su procedimiento, siempre 
y cuando no haya peligro en ello, pero ninguno ha 
logrado, hasta ahora, realizar completimente los 
fines apetecidos. 

Entretanto, M. Garfield duerme bastante bien, 
aunque de cuándo en cuándo vuelve á sentir dolo
res en el pié y 1^ pierna, lo cual demuestra que los 
nervios de ambas partes se hallan afectados, ó por 
lo menos comprimidos. 

Continúa asimismo la ictericia consiguiente á la 
lesión hepática, pero ya no se advierte ni en los 
bordes ni el fondo de la herida inflamación alguna. 
Nada se sabe todavía acerca del punto de la cavi
dad del abdomen en que pueda hallarse la bala, y 
hay quien supone que ésta ha debido salir envuelta 
en algún pedazo de ropa ó en un coágulo. La hi
pótesis tiene muy poco de probable, tratándose, 
como se irat.i, de un proyectil cónico. Sea de ello 
lo que quiera, M. Garfield ha visto ya a sus hijos, y 
dedos en dos horas bebe sin gran trabajo una cu-
chnrada de ron mezclada con una taza de leche. 

'1 res dias estuvo á visitarle el vicepresidente 
Chester . \ . .\rthur, el cual inmediatamente regresó 
á Nueva-Yotk, donde á todo evento se halla á dis
posición del Gabinete y pronto á recogerla heren
cia, caso de que la muerte de Garfield á ello le 
obligue. 

La suiicricion iniciada, según hemos dicho, por 
la Cámara de Comercio en favor de Mr. Garfield y 
de sus hi)os asciende ya á la cantidad de 140.000 
pesos, y lleva trazas de aumento considerable, pues
to que los más ricos conciudadanos del país toman 
por punto de honor el concurrir con fuertes sumas. 

De Europa y de América siguen llegando tele
gramas afectuosos de los personajes eminentes, en
tre los cuales merecen especial mención por lo en
carecido de los términos, Fernando de Lesseps y 
John Bright. 

Los médicos esperan salvar al enfermo. Por re-
raendacion de este, la justicia no pronunciará fallo 
contra Guitteau hasta tanto qu¿ su víctima esté 
del todo restablecida. Si la fatalidad arregla de 
más terrible modo el desenlace, es casi seguro que 
el asesino morirá en la horca. 

Completados estos datos que de diferentes perió
dicos hemos extraído, réstanos decir que el ilustre 
enfermo, herido por Guiteau y ya convaleciente, es 
un excelente orador de nobilísima presencia y de 
ademanes distinguidos, poseyendo además el valor 
de sus convicciones y una gran energía y firmeja 
de carácter. 

Tal es el retrato físico de lord Garfield que ofre
cemos hoy á nuestros lectores, y tal su retrato mo
ral que les ofrecemos también, dándoles áconocer 
su honrosa biografía. 

El que de tan bajo llega hasta tan alto, prueba 
bien su valer, y lo que Lord Garfield vale, lo prue
ban su oscuro nacimiento y su elevación actual. 


